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Huele tanto a la mejor sensación que puede transmitir un aroma natural, como a 

sensualidad en su clímax, e incluso como a la más inmunda putrefacción. Huele también a 

todos esos aromas combinados. Incluso puede tener sabor ¿pasta? ¿Comida criolla? ¿Vino? 

¿Whisky? ¿Vómito? Todas son válidas. Puede incluso ser percibida por el tacto  como algo 

muy frío, muy caliente, áspero; o por sentidos del espacio que pueden hacer sentir ligero, 

suave, inestable, incómodo,  asfixiado o aplastado a aquel que goce de ella. Puede hacer 

muchísimas cosas. Pero si hay algo que jamás debe hacer, es oler a nada, saber a normal, 

hacer sentir bien y superficialmente cómodo. 

En esencia, la literatura es un arte que maneja sensaciones extremas, transmitidas por mano 

de artesano y extrema delicadeza al escribir. Este hecho, que contiene la razón de ser de la 

literatura en sus inmaculados cánones clásicos, construye la imagen  del escritor  como  un 

oficio bendecido y maldecido por la sociedad. ¿La razón? por pensar en arte como arte. O 

tal vez, incluso, por pensar distinto. Y hasta puede ser, hay que decirlo, por pensar. Como, 

en el segundo tomo de su obra  Situaciones II titulado  “¿Qué es la literatura?”,  Jean-Paul 

Sartre hace alusión al escritor como una persona cuya consciencia no está tranquila y “ya 

no saben a ciencia cierta si escribir es admirable o grotesco”. Es de imaginarse, entonces, 

que  un escritor, aquel que vaya acuerdo con los formatos idealizados de arte del filósofo 

francés, carga con una cruz muy pesada: La vida y, sobre todo, la consciencia de vivir. 

En este último punto, donde se mencionó la situación y el nivel de consciencia que goza –y 

sufre–  el escritor, debido a  la exhaustiva temática sobrecargada, probablemente,  de   alma 

esculpida  en sus obras (que muchas veces causó repudio en sus lectores),  y por su 

indeseable “nivel de vida” en cuanto a su inestabilidad económica, también se mencionará 

un concepto similar que dibujará al lector de este ensayo un ceño distinto: puta. 

Así es. Existe un estereotipo de puta. Sí. Pero, en afán de hacer un símil con la temática de 

este ensayo, ¿no hay “niveles de putas”? Está, por un lado, la “puta literaria”, que supervive 

en  su necesidad y  carga consigo a  los más bellos sueños pero los más putrefactos y 

confusos sentimientos (que, por supuesto, es muy capaz de transmitir). Por otro lado, y se 

mantiene el afán de símil, está aquella puta que ha escalado en el mundo de los burdeles: 

aquella que viste mejor; aquella que significa un gran lujo para los consumidores de 

prostitución; aquella que ya no necesita supervivir, sino pulir su oficio con el único objetivo 

de ganar plata a través de la satisfacción inmediata y eficaz de sus consumidores, cuya  alma 

se va empobreciendo al compás del empobrecimiento de la de la puta, a la que, por cierto, y 

cerrando el símil, se le llamará  eufemísticamente “best-seller”: el concepto que cambia la 

forma de ver a la literatura. 

Este nuevo concepto, fruto del pensamiento revolucionario de la industrialización, está muy 

presente en el mundo de las editoriales y la vida  los nuevos lectores –consumidores, 

clientes–  de literatura.  Su definición, para este ensayo, es más amplia que su traducción 

común al español “el más vendido”, pues ahora se propone otra traducción válida: el mejor 

vendedor. Este mejor vendedor va a ser el nuevo burgués escritor que sacará al arte de la 

literatura para poner en su reemplazo al término “industria”, pues la connotación de best-

seller ya no es más una característica de una obra de arte, sino un nuevo género literario 

prediseñado para hacer muchas ventas y muchos lectores hambrientos de pseudoerudición. 

Mario Vargas describirá al  best-seller   como literatura basura, cuya superficialidad en sus 

historias, temática y estilo  facilón y cómodo hagan de la literatura un producto hecho para 

ser consumido y desaparecer, tal como cualquier producto de industrias alimentarias. Aquel 

concepto escaparía de su descripción en la obra de Sartre  ¿Qué es la literatura? (donde la 

literatura es un oficio que sí tiene remuneración pero no pierde el sentido artístico, puesto 

que menciona que el escritor, por un lado, escribe, canta, suspira; y por otro lado, le dan 

dinero. Pero no “suspira por ser pagado” si no que “le pagan por suspirar”)  y recaería en 

otra obra de Sartre llamada   La náusea, que describiría la  superficialidad  de la literatura 

como oficio o negocio, donde la literatura es parte de un plan de marketing  y no viceversa; 

donde el escritor escribe por escribir, el lector lee por leer, consume por consumir. El hábito 

de  hacer por hacer es viejo, que se ha venido fortaleciendo con la revolución de los medios 

y que Marshall McLuhan, filósofo y erudito de las comunicaciones, predijo con la frase “el 

medio es el mensaje”. 

Es, entonces, el momento de analizar los factores que han impulsado al éxito de este nuevo 

género  (best-seller)  cuya esencia es un gran cliché en los temas, calidad narrativa 

simplificada y, por supuesto, un gran éxito de ventas. 

Como ya se había mencionado anteriormente, la revolucionaria llegada de la industria a la 

psiquis de la sociedad (hecho que ha reformado la manera de ver absolutamente todo, de tal 

forma que existe una constante persistencia de conceptos como oportunidad de negocio y 

producción,  en el día a día de las personas)  es uno de los grandes factores que han 

permitido al mundo acoger al best-seller. Nace, con la industria, la llamada “cultura de 

masas”  que recibirá a brazos abiertos a la literatura convertida en nuevos formatos 

populares, y a la que Humberto Eco hace referencia en  Apocalípticos e Integrados desde el 

momento en el que destaca a un conflicto entre dos formas, casi antagónicas, de ver la 

cultura: la cultura de masas vs la alta cultura. Estos puntos de vista sobreviven hasta el día 

de hoy y ya no se puede saber a ciencia cierta si existe aún un concepto de “alta literatura” 

en el público consumidor. La cultura de masas ha desplazado a la literatura -de la alta 

sociedad-  a su dominio. Este factor es, evidentemente, sociológico y económico, pues se 

evidencia la necesidad económica del escritor de sumergirse en el tentador mundo del best-

seller; y, a su vez, explica el fenómeno conceptual de la cultura de masas en la consciencia 

de la gente (tiranía de la mayoría). 

Otro factor, sin embargo, existe un factor tecnológico y también sociológico que explica un 

sistemático proceso de adaptación de parte de los consumidores. Las personas han 

cambiado sus conductas con la importante revolución de los nuevos medios. Desde que la 

frase “nuevos miedos” es directamente relacionada con el internet, es fácil de inferir, 

entonces, el protagónico papel que éste tiene. 

Desde que los nuevos medios están inmersos en el día a día del mundo del mercado, los 

consumidores, los distribuidores, entre otros, existe un factor determinante que ha dado un 

giro a la forma de vivir de las personas en el ámbito educativo, de negocios, artístico y 

muchos otros: el internet. Esta nueva herramienta es el eje del cual hoy giran muchas 

empresas y profesiones, y al que muchas otras se han mudado sin ser parte del campo de la 

informática; muchas de ellas son editoriales y los mismos autores han tenido que ceñirse a 

sus parámetros dominantes sobre las personas y el nuevo concepto de cultura. Es por esta 

razón que hacer mención del rol del internet y demostrar su impacto en la cultura es 

relevante para esta investigación, puesto que dicho impacto ha generado en el mundo de la 

literatura una serie de reformas. Según María Jesús Lamarca, que en su tesis doctoral 

 Hipertexto: El nuevo concepto de documento en la cultura de la imagen hace detalle en la 

definición de Internet, explica: 

“Internet es una red de redes de millones de ordenadores en todo el mundo. Pero al 

contrario de lo que se piensa comúnmente, Internet no es sinónimo de World Wide 

Web. La Web es sólo una parte de Internet, es sólo uno de los muchos servicios que 

ofrece Internet. 

Internet, la red de redes, suministra un foro de comunicación en el que participan 

millones de personas de todos los países del mundo, en mayor o menor medida. 

Internet aporta o soporta una serie de instrumentos para que la gente difunda y 

acceda a documentos y a la información (WWW, FTP, etc.), para que los individuos 

y los grupos se relacionen a través de una serie de medios de comunicación más o 

menos nuevos (correo electrónico,  news, listas de distribución, videoconferencia, 

chats...)” (Lamarca 2007: 1) 



Es evidente, entonces, que la presencia del internet en las personas, haciendo que estas sean 

capaces de producir y acceder de manera mucho más libre a la información, y, de esta 

manera, asignándoles el rol de productores y consumidores a la vez, permitirá el 

surgimiento de nuevos campos de interés -que serán satisfechos en la internet-  en la 

sociedad. Dentro de estos campos de interés se encuentra la nueva literatura. 

Los nuevos formatos que acompañan el hábito de lectura en las personas, como el correo 

electrónico, los chats, el consumo de blogs, etc., han asumido el papel de creadores de 

tendencias. Es válido, pues, afirmar que se ha generado en la mente del lector un nuevo 

“género” al que estará acostumbrado, que vendría a ser aquel género del cual no se necesita 

mayor experiencia para producir, fácil de entender, sin mayor complejidad literaria, hecho 

para el consumo en masa. 

La alta cultura, que se ha ido abandonando en consecuencia de esta reconstrucción 

conceptos de cultura y consumo, va a diferenciarse en gran magnitud con la nueva literatura 

del ciberespacio.  En primer lugar, la complejidad del estilo literario en internet va a ser 

mucho más precario que aquella que los estándares de la literatura clásica exigen. Las 

razones por la que los nuevos medios muestran una sintaxis mucho más simple y fácil de 

entender son básicamente la libertad de autoría y la necesaria simplificación de acuerdo al 

nuevo formato. Ahora, los antiguos consumidores de literatura se aventuran a ser también 

autores. La accesible producción de información en redes sociales, blogs, etc., ha generado 

que los productos literarios son hechos no necesariamente por un escritor o alguien con el 

nivel artístico necesario para producir una obra de arte. Es por esta razón que el concepto 

de arte también ha sido desplazado en la mente de las personas como algo mucho más 

universal y libre de interpretaciones. El internet ofrece al consumidor información fácil de 

asimilar; esto último tiene que ver con las exigencias de los nuevos formatos. Piscitelli, en 

su libro de  Ciberculturas 2.0, en el capítulo de  Metamorfosis Tecnocognitivas, explica: 

“La proliferación de transmisores, medios, herramientas de difusión, etc, en vez de 

generar más sentido, aumenta el ruido y la desinformación.”(Piscitelli 2002: 17) 





Se entiende de esta manera que la situación de bombardeo de medios, transmisores, 

herramientas de difusión, etc., hace necesaria la simplificación del estilo. 

Este hecho, sin embargo, genera que los consumidores de literatura sufran de un 

acostumbramiento progresivo al estilo fácil de entender y sin mayor calidad literaria: efecto 

que se ve claramente reflejado en el exitoso negocio del  best-seller. Esto, por su parte, 

fomenta el consumo de obras literarias triviales, perecibles y poco duraderas; en otras 

palabras, se banaliza este arte, la literatura. 

Nicolas Carr, escritor inglés, en su obra  Superficiales: ¿Qué está haciendo el internet con 

 nuestras mentes? , explica cómo es que el surgimiento del internet en la vida del 

consumidor es una causa directa de la disminución en la capacidad de lectura. Como se ha 

mencionado anteriormente, las personas se van a acostumbrar a un estilo literario mucho 

más simplificado debido a los nuevos formatos que el internet exige y esto tiene una razón: 

el internet consta de un formato muy distinto y ese es el Hipertexto. Este nuevo formato 

quiere dar a entender que los textos ya no son solamente de una dimensión: existe una 

enorme cantidad de hipervínculos que redirigen al lector hacia otros artículos, material 

audiovisual, imágenes, etc. Es por esta razón que el nivel de distracción en la lectura es 

muy elevado y, por ende, se necesita de una calidad  narrativa  mucho más precaria y fácil 

de entender. Evidentemente, esta disminución del nivel artístico va a ser considerada una 

barbaridad para ciertos autores. 

Efectivamente, si bien Alessandro Baricco no habla de  best-sellers, plantea una dualidad en 

la literatura actual a la que llama “la yema y la clara”: él asegura que por mucho tiempo la 

literatura de calidad ha convivido por mucho tiempo con toda la otra literatura (la literatura 

para vender). Es la yema la que es la industria editorial de calidad y la clara todo lo demás 

que  se está expandiendo y ya ha contagiado a la yema. Esa clara de la que  habla Baricco 

sería la literatura  light: esta se ha creado por los “bárbaros” (que son los que han saqueado 

las aldeas de la calidad literaria para venderla) quienes“tienden a leer únicamente los libros 

cuyas instrucciones de  uso se hallan en lugares que no  son libros” (Baricco 2008: 31) y 

también a producirlos de igual manera. La literatura de calidad era entendida como una 

tradición literaria, mientras que la nueva literatura, la  light, tiene sus soportes de 

entendimiento en todos los nuevos medios de hoy: como la televisión, el cine y el internet. 

De esta manera, podemos ver la notable barbarie que ha traído consigo el “progreso”. La 

industria del mercado, de la tecnología y de los medios de comunicación, al avanzar sin 

medida, ha provocado un daño colateral en la sociedad. 

La sociedad depende de la industria, y la industria depende de la sociedad: específicamente, 

de la estupidez de la sociedad. Desde  que las comunicaciones descubrieron la posibilidad 

de cambiar el “convencer” por el “manipular”, se está sacando provecho económico de la 

llamada   felicidad del ignorante  y, a su vez, la nutren para mantener un constante 

“progreso” a costas  de un paralelo, pero desvalorizado, declive. La industria a costas de la 

desaparición de la mente, el enriquecimiento a costas de la estupidez, el dinero a costas de 

la vida. 

Es necesario, sin embargo, hacer hincapié en que los  “mejores  vendidos”  no son, en su 

totalidad, los productos a los que se está refiriendo este ensayo. Existen best-sellers como 

Humberto Eco, con  En nombre de la rosa; o el mismo Mario Vargas Llosa, con varias de 

sus obras; que sí son un gran ejemplo de calidad artística y conforman la excepción en 

aquel grupo de  booms en las editoriales cuyas flacas calidades literarias, en su mayoría de 

veces,  son  desproporcionadas a su magno  éxito de venta.  Similar al efecto  de la cultura 

 blockbuster  en el cine, que desde que  la recaudación de  Tiburón  (1975), del,  en ese 

entonces joven, maestro Steven Spielberg, superó los $470, 600,000, le siguió una ola 

gigantesca de películas que, a través de un patrón de temáticas efectistas y narración 

extremadamente comercial, buscaron el éxito en la taquilla como único objetivo. 

Ahora ¿Es tan preocupante la situación? Sí. El fenómeno best-seller no es indiferente  al 

mundo  de la “alta literatura”, si no que la ataca. Puesto que este está desplazando poco a 

poco a la literatura en las editoriales, desde la “alta cultura” a la “cultura de masas”. El 

miedo es descrito por José Ángel Mañas cuando dice, en su artículo  “Bestsellerizarse” o 

 morir,   que el declive de la cultura literaria parece incuestionable, al diagnosticar que 

sucederá una inminente y progresiva  bestsellerarización   del sector. Debido a que las 

propias editoriales están empezando a abandonar los formatos clásicos, para camuflarse, en 

lo posible, en el suculento y tentador mercado del best-seller. Por otro lado, el escritor se irá 

dando cuenta que si no sigue el ritmo  de esta nueva tendencia, añadiendo mínimamente 

cuotas de comercialidad, suspenso, romanticismo, comedia,  erotismo burdo y una técnica 

narrativa más simple en sus obras, complaciendo al lector como el sacratísimo cliente, 

quedará, progresivamente, fuera del juego. 

Es hora de difundir la recuperación de la consciencia en los protagonistas de la historia: los 

consumidores. Sacarlos de  La náusea y la vida pintada en sus más lúgubres colores. Misión 

que cada vez se hace más difícil por el pensamiento industrial y el avance tecnológico que 

afecta directamente a la capacidad de reflexión de las personas. Salvar a la sociedad de ser 

aquella repleta de celulares inteligentes y gente estúpida, burgueses manipuladores y títeres 

que los financian. Porque, mencionando  a Milan Kundera, si se toma a la insoportable 

levedad del ser como instrumento de manipulación bendecido por el mismísimo 

Maquiavelo, para el progreso económico, el sentido de la vida, naturalmente, va a ir 

desapareciendo. 
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